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Bonnie O’Neill había creído que Dios
la sanaría por 13 largos años. 

Hasta que un día, mientras oraba, se 
sorprendió por la respuesta que recibió 

cuando le preguntó al Señor: 
“¿Qué estoy  haciendo que esté causando 

que la sanación no se manifieste 
en mi vida?” Él le respondió: 

Me atas las manos.

por Melanie Hemry
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Jesús lo dijo en Mateo 18:10. En medio de 
corregir a sus discípulos para que nunca más 
despreciaran a los niños pequeños, les dijo: 
«porque yo les digo que sus ángeles en los cielos 
ven siempre el rostro de mi Padre que está en 
los cielos.» Según esa declaración, a cada niño, 
cuando nace, se le asigna un ángel; y aunque es 
posible que ya no seas un niño, tu ángel no se ha 
extraviado porque has crecido.

Ta mpoco perdiste a tu á ngel si pasaste 
a lg unos años como yo, huyendo de Dios y 
viviendo en el pecado. ¡Por el contrario! Tu ángel 
probablemente trabajó extra durante esos años. 
Tenía que evitar que te mataran haciendo algo 
estúpido, para que pudieras sobrevivir el tiempo 
suficiente para nacer de nuevo.

Ahora que naciste de nuevo, la tarea de tu 
ángel es ayudarte a cumplir el llamado de Dios 
en tu vida. Cuando sea necesario, éste puede 
solicitar ayuda adicional. Entonces, a medida 
que tu ministerio o negocio crezca y haya más 
por hacer, es probable que tengas a tu disposición 
más ayuda angelical.

Sabes, hay muchos disponibles. Según las 
Escrituras, los ángeles se cuentan por billones 
y son: «todos ellos espíritus ministradores, 
env iados pa ra ser v ir a quienes será n los 
herederos de la salvación» (Hebreos 1:14).

Recuerdo que hace años, cuando descubrí 
por primera vez acerca de este tema, estaba 
pr e d ic a n do en u n a p e q ueñ a i g le s i a en 
Beaumont, Texas. Uno de los hombres que 
asistía a las reuniones pertenecía a una de las 
tantas denominaciones, y durante los primeros 

CUANDO LOS CUANDO LOS 
ÁNGELES SE ÁNGELES SE 

MANIFIESTANMANIFIESTAN

¿Sabes que tienes un ángel que te ¿Sabes que tienes un ángel que te 
acompaña todo el tiempo? Si eres como acompaña todo el tiempo? Si eres como 
la mayoría, nunca lo has visto físicamente la mayoría, nunca lo has visto físicamente 
y probablemente nunca lo verás en este y probablemente nunca lo verás en este 
lado del cielo. De hecho, es posible que lado del cielo. De hecho, es posible que 
desconozcas por completo acerca de desconozcas por completo acerca de 
su existencia. Sin embargo, él está ahí su existencia. Sin embargo, él está ahí 
presente, y ha estado toda tu vida.presente, y ha estado toda tu vida.
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Escrituras, los ángeles se cuentan por billones 
y son: «todos ellos espíritus ministradores, 
env iados pa ra ser v ir a quienes será n los 
herederos de la salvación» (Hebreos 1:14).

Recuerdo que hace años, cuando descubrí 
por primera vez acerca de este tema, estaba 
pr e d ic a n do en u n a p e q ueñ a i g le s i a en 
Beaumont, Texas. Uno de los hombres que 
asistía a las reuniones pertenecía a una de las 
tantas denominaciones, y durante los primeros 

servicios se sentó en la primera fila, saboreando 
la Palabra de Fe. Entonces, de repente, dejó de 
venir.

Pasaron unos días con el hombre ausente, 
pero regresó a uno de los servicios matutinos, 
y esta vez se sentó en la última fila, en el 
puesto adyacente a la puerta. Estaba intrigado 
al respecto y no lo perdí de vista mientras 
predicaba. En un momento del servicio, vi que su 
mandíbula cayó de repente como si hubiera visto 
algo impactante. Parecía sorprendido, como si 
alguien le hubiera abofeteado en la cara con un 
trapo húmedo.

Al finalizar el servicio, me invitó a almorzar 
y me contó lo sucedido. Había dejado de asistir a 
los servicios porque yo había predicado algo que 
había trastornado su teología y se enfureció. Le 
dijo al SEÑOR que no quería escucharme más 
y que tenía la intención de que ese fuera el fin 
del asunto. Pero el SEÑOR siguió diciéndole que 
regresara, y finalmente lo hizo.

“Hermano Kenneth”, me dijo, “cuando entré al 
servicio esta mañana, estaba enojado con usted 
y con Dios. Pero, mientras predicaba, Él me abrió 
los ojos al reino espiritual y lo que vi me asombró.”

“Junto a usted estaba el tipo más grande que 
haya visto en mi vida. Vestía de blanco, y se 
parecía al ‘Sr. Limpio’ del comercial. Lo seguía 
tan de cerca que parecía que los dos fueran 
uno solo. A veces, mientras usted predicaba, 
disminuía la inntensidadintensidad. Luego, él 
se inclinaba y susurraba algo en su oído, y usted 
simplemente se encenndíaencendía.” 

“Hermano Copeland, ¿quién cree que fuera?”

1
Cada niño que nace 
tiene un ángel que 

le ha sido asignado. 
(Mateo 18:10)

2
A medida que tu 

ministerio o negocio 
crece, tu ángel 
puede llamar a 

ángeles adicionales 
para que lo ayuden 
a hacer su trabajo. 
(Hebreos 1:14)

3
Dios asignó 

un ángel a los 
israelitas cuando 

los sacó de Egipto, 
para protegerlos y 

ayudarlos. 
(Éxodo 23:20)

4
Cuando Judá 

estaba bajo ataque 
del enemigo, el 

pueblo de Dios abrió 
la puerta alabando 
y adorando a Dios 

para que Sus 
ángeles ganaran la 
batalla por ellos. 

(2 Crónicas 20:21)

5
Los ángeles de 

Judá hicieron un 
trabajo tan bueno 
al librar la guerra 

contra los enemigos 
de la nación que 

todo lo que la gente 
tenía que hacer 

era permanecer de 
pie y mirar. 

(2 Crónicas 20:22)

CUANDO LOS CUANDO LOS 
ÁNGELES SE ÁNGELES SE 

MANIFIESTANMANIFIESTAN

¿Sabes que tienes un ángel que te ¿Sabes que tienes un ángel que te 
acompaña todo el tiempo? Si eres como acompaña todo el tiempo? Si eres como 
la mayoría, nunca lo has visto físicamente la mayoría, nunca lo has visto físicamente 
y probablemente nunca lo verás en este y probablemente nunca lo verás en este 
lado del cielo. De hecho, es posible que lado del cielo. De hecho, es posible que 
desconozcas por completo acerca de desconozcas por completo acerca de 
su existencia. Sin embargo, él está ahí su existencia. Sin embargo, él está ahí 
presente, y ha estado toda tu vida.presente, y ha estado toda tu vida.

por  Kenneth Copeland
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de hoy en día hacen de vez en cuando. 
No se preocuparon ni se preguntaron 
si Dios realmente los ayudaría. No, 
ellos «se postraron delante del Señor, 
y lo adoraron. Luego se levantaron … y 
a gran voz alabaron al Señor y Dios de 
Israel.» (versículos 18-19).

Es má s, a la ma ña na sig uiente, 
c u a ndo m a r ch a r on a l a bat a l l a , 
mantuvieron su actitud de alabanza. 
Ellos nomina ron «a a lg unos pa ra 
que, ataviados con sus vestimentas 
sagradas, cantaran alabanzas al Señor, 
mientras el ejército salía con sus armas. 
Y decían: «¡Demos gloria a l Señor, 
porque su misericordia es eterna!» 
(versículo 21).

Durante muchos años malinterpreté 
que a Josafat se le había ocurrido la 
idea de nominar a esos cantantes. 
Estaba equivocado. La idea fue de la 
gente, ¡y fue una buena idea! Porque, 
cuando empezaron a cantar y alabar, 
el Señor puso…«las emboscadas que 
ellos mismos habían tendido contra» 
sus enemigos. «Cuando los de Judá 
llegaron… dirigieron la mirada hacia el 
gran ejército, y sólo vieron cadáveres 
tendidos en el campo, pues ninguno 
de ellos había escapado con vida.» 
(versículos 22, 24).

¡Guau! ¡A eso le llamo una gran 
v i c t o r i a !  L o s  á n g e l e s  d e  J u d á 
a n iqu i l a r on p or c omplet o a s u s 
enemigos. Ningún soldado sobrevivió.

“Pero hermano Copeland”, podrías 
decir, “esos versículos no dicen nada 
acerca de los ángeles.”

No es necesa rio. Dios ya había 
establecido que los israelitas tenían 
protección a ngelica l . Cua ndo los 
israelitas salieron por primera vez 
de Egipto, el SEÑOR les dijo: «Como 
verás, voy a enviar a mi ángel para que 
te preceda en el camino, y te proteja 
y te introduzca en el lugar que te he 
preparado.» (Éxodo 23:20). 

Así como nuestros ángeles piden 
tropas adicionales si son necesarias, 
en esta lucha contra los a monitas 
y moabitas, el ángel asignado a Judá 
obviamente desplegó más guerreros 
angelicales. Hicieron su trabajo tan bien 
que todo lo que la gente de Judá tuvo que 
hacer fue mirar y decir: “¡Así se hace, 
muchachos! ¡Alabado sea el Señor!”

Luego, cuando Josafat y el pueblo 
fueron a recoger el botín, «hallaron 
muchas riquezas… y alhajas preciosas, 
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orar aullando, chillando y diciendo: “¡Oh, Dios, 
todos vamos a morir!” No; por el contrario, 
comenzó su oración citando la PALABRA de 
Dios. Comenzó recordando el pacto que Dios 
tenía con Judá y dijo: «Tú nos oirás y nos 
salvarás.»

Esas son palabras de fe.
¡Las palabras llenas de fe dominan las leyes 

del pecado y de la muerte! Las palabras llenas 
de miedo, por el contrario, habilitan esas leyes. 
Entonces, sin duda, Josafat eligió sabiamente 
sus palabras. Aunque sintió miedo (versículo 
3), no les dio voz alguna. En cambio, se mantuvo 
firme en la PALABRA de Dios y habló por fe.

Si queremos que Dios se mueva sobrenatu-
ralmente en nuestra vida, a través de nuestro 
ángel o de alguna otra manera, ¡debemos hacer 
lo mismo! De lo contrario, Él no podrá hacer 
mucho por nosotros.

El SEÑOR me mostró ese punto hace 
años cuando estaba luchando contra el dolor 
de espalda. Un día, mientras ejercitaba en la 
caminadora y con bastante dolor, exclamé: 
“Jesús, ¿cuánto tiempo voy a tener que soportar 
esto?”

¡Hasta que me des algo con que trabajar!, me 
respondió. 

Descubrí entonces que había permitido que 
el dolor se me metiera en la boca. Había estado 
hablando de lo que estaba haciendo el diablo en 
lugar de declarar La PALABRA de Dios.

Afortunadamente, Josafat no cometió ese 
error. Le dio a Dios palabras de fe con las que 
pudiera trabajar y luego depositó su futuro 
por completo en Dios. Mantuvo la carga de 
la situación sobre Él y dijo: «¡Dios nuestro! … 
Nosotros no tenemos la fuerza suficiente 
para enfrentar a ese gran ejército que viene a 
atacarnos. ¡No sabemos qué hacer, y por eso 
volvemos a ti nuestra mirada!» (versículo 12).

¿Qué pasó a continuación? El Espíritu del 
SEÑOR descendió sobre Zacarías, uno de los 
profetas de Judá, y le dio a Josafat y a su pueblo 
instrucciones muy detalladas:

No tengan miedo ni se amedrenten al ver esta 
gran multitud, porque esta batalla no la libran 
ustedes, sino Dios. Mañana… los encontrarán 
junto al arroyo, antes del desierto de Jeruel. En 
este caso, ustedes no tienen por qué pelear. 
Simplemente quédense quietos, y contemplen 
cómo el Señor los va a salvar. Judá y Jerusalén, 
no tengan miedo ni se desanimen. ¡Salgan 
mañana y atáquenlos, que el Señor estará con 
ustedes! (versículos 15-17).

¡Así se hace, muchachos!
¿Cómo respondió el pueblo de Judá ante las 

instrucciones? No hicieron lo que los cristianos 

“¿Pueden 
los ángeles 

todavía 
hacer 
estas 

cosas?” 

“¡Él es mi ángel!”, le respondí.

Material para trabajar
El SEÑOR me recordó es t a 

experiencia hace poco y me dijo que 
nosotros, los creyentes, debemos 
ser más conscientes de nuestros 

ángeles. Necesitamos estudiar lo 
que la Biblia dice sobre lo poderosos 

que son, lo que pueden hacer por nosotros y 
cómo podemos abrirles la puerta para que 
efectivamente lo hagan.

Un pasaje de la Escritura del que podemos 
aprender mucho al respecto es 2 Crónicas 
20. El mismo habla de una época en que la 
nación de Judá estaba necesitada en forma 
desesperada de ayuda angelical. Josafat, el rey 
de Judá, había recibido la noticia de que los 
enemigos de la nación, los moabitas y amonitas 
(y algunos otros), habían unido sus fuerzas y 
estaban a punto de atacarlos. Militarmente, 
Judá no tenía ninguna posibilidad. Estaban 
superados ampliamente en cantidad de tropas, 
y sin ayuda sobrenatural seguramente serían 
destruidos.

«En todas las ciudades de Judá la gente se 
reunió para pedir la ayuda del Señor, y Josafat 
se puso de pie en el templo del Señor, delante 
del atrio nuevo, y ante la asamblea de Judá y 
de Jerusalén  dijo: «Señor y Dios de nuestros 
padres, tú eres Dios en los cielos, y dominas 
sobre todos los reinos de las naciones; en 
tus manos están la fuerza y el poder. ¡No hay 
quien pueda oponerse a ti!  Tú, Dios nuestro, 
expulsaste de la presencia de tu pueblo Israel 
a los habitantes de esta tierra, y se la diste 
para siempre a los descendientes de Abrahán, 
tu amigo.  Ellos la han habitado, y en ella te 
han edificado un santuario a tu nombre. Han 
dicho: “Si alguna vez nos sobreviene algún mal, 
o se nos castiga con la espada, o la peste, o el 
hambre, nos presentaremos ante este templo, 
y ante ti (pues tu nombre se halla en este 
templo), y clamaremos a ti por causa de nuestras 
af licciones, y tú nos oirás y nos salvarás.”» 
(versículos 4-9, Reina Valera Contemporánea).

Primeramente, presta atención a lo que 
Josafat no hizo en esa situación. No comenzó a 



un dispositivo que le producía un dolor 
excruciante. Ocupado con el ministerio, 
no tenía mucho tiempo para pensar 
u orar al respecto; pero, una noche 
cuando se iba a la cama, escuchó al 
SEÑOR que le decía en su espíritu: Has 
estado trabajando para Mí. Esta noche 
trabajaré para ti.

A la ma ña na sig uiente, cua ndo 
este joven ministro se despertó, tenía 
un codo nuevo y el dispositivo que los 
médicos le habían implantado estaba a 
su lado, sobre la cama. Tuve el privilegio 
de ver una foto y el número de serie 
todavía podía distinguirse. Los ángeles 
asistentes del Gran Médico habían 
realizado una operación perfecta. No 
hubo sangre ni incisión. Solo un trabajo 
bien hecho.

Otro caso en el que aparecieron 
ángeles sucedió un poco más cerca 
de ca sa , a l com ien zo de nuest ro 
ministerio aquí en Fort Worth. Gloria 
y yo asistíamos al Templo de Gracia 
(Grace Temple) en ese momento, y un 
muchacho había irrumpido en la iglesia 
y robado el equipo de sonido. Entonces, 
el pastor Harold y Lou Nichols nos 
llamaron a Gloria y a mí para reunirnos 
y orar con ellos por la situación.

Declaramos La PALABRA, alabamos 
a Dios y tomamos autoridad. “Satanás, 
en el Nombre del Señor Jesucristo, 
devuelve esos equipo a este lugar”, le 
dijimos. “Espíritus ministradores, 
ustedes saben dónde está ese ladrón. 
Búsquenlo.”

Poco después el ladrón se entregó a 
la policía. Los ángeles aparentemente 
lo había n a sustado directa mente. 
“¡Saquen las cosas de la iglesia de mi 
casa!” él dijo.

Tu ángel hará lo mismo por ti. Así 
que sé más consciente de su presencia. 
Cree que, como dice Hebreos 1:14, tu 
ángel siempre está ahí para ministrarte. 
Después, asegúrate de darle algo con 
que trabajar. Habla palabras llenas 
de fe y pasa mucho tiempo alabando 
y adorando a Dios como lo hicieron 
Josafat y el pueblo de Judá.

Di ahora mismo: “¡Si Josafat pudo 
habla r pa labras de fe, yo ta mbién 
puedo! Si el pueblo de Judá pudo alabar 
y adorar a Dios de forma exagerada, yo 
también puedo. De ahora en adelante, 
seré alguien que alaba. ¡Esperaré que mi 
ángel trabaje para mí todo el tiempo!” 

y todo eso lo tomaron para sí. Era 
tanto el botín de guerra que no se 
lo podían llevar» (2 Crónicas 20:25). 
¡Piénsalo! Esos soldados enemigos se 
habían llevado todas esas riquezas a 
la guerra. La única razón por la que 
lo harían, y que puedo imaginar, es 
porque los ángeles de Judá les hablaron. 
“Muchachos, será mejor que lleven su 
dinero a esta batalla”, les susurraron. 
“Si lo dejan en casa, alguien se los 
robará antes de que regresen.”

¿Pueden los ángeles todavía hacer 
estas cosas?

¡Sí! Podría darte ejemplo tras ejemplo 
de ángeles interviniendo en la vida del 
pueblo de Dios en nuestro tiempo.

A  l a  m e nt e  m e  v i e n e  u n o  e n 
particular acerca de un creyente en 
Nigeria. Es miembro de la iglesia 
del obispo David Oyedepo, y vivía en 
una casa que había sido construida 
en terrenos de la iglesia. Debido a los 
peligros inherentes en la nación, la 
propiedad de la iglesia está rodeada de 
alambre de púas y paredes especiales 
para mantener alejados a los malos. Sin 
embargo, uno de ellos había logrado 
entrar y se presentó a la puerta de este 
creyente.

Pero, justo cuando el malo estaba a 
punto de irrumpir en la casa, sintió que 
algo lo cortaba. Al descubrir que estaba 
sangrando, miró a su alrededor para 
ver a su atacante, pero no encontró a 
nadie. Luego sintió un nuevo corte, y 
decidió salir corriendo… pero dejó un 
rastro de sangre en el camino y lograron 
atraparlo.

¿Cuál es la explicación? El ángel de 
ese creyente hizo su trabajo. Tenía algo 
con que trabajar porque el hombre al 
que había sido asignado era un hombre 
de fe que dedicaba tiempo a adorar y 
alabar a Dios. Lo sé porque la iglesia del 
obispo Oyedepo es famosa por esto. A 
veces, los miembros alaban y danzan 
ante el SEÑOR durante horas. Entonces, 
cuando los malos aparecen en escena, 
su sistema de seguridad angelical es 
activado.

Otro hombre que conozco, y que 
sirve en el ministerio con el obispo 
Oyedepo en la Capilla del Ganador 
(Winner’s Chapel), experimentó un 
tipo de intervención angelical diferente. 
Cuando era joven su codo había sido 
destrozado por un dispa ro, y los 
médicos lo habían reemplazado con 

de hoy en día hacen de vez en cuando. 
No se preocuparon ni se preguntaron 
si Dios realmente los ayudaría. No, 
ellos «se postraron delante del Señor, 
y lo adoraron. Luego se levantaron … y 
a gran voz alabaron al Señor y Dios de 
Israel.» (versículos 18-19).

Es má s, a la ma ña na sig uiente, 
c u a ndo m a rch a r on a l a bat a l l a , 
mantuvieron su actitud de alabanza. 
Ellos nomina ron «a a lg unos pa ra 
que, ataviados con sus vestimentas 
sagradas, cantaran alabanzas al Señor, 
mientras el ejército salía con sus armas. 
Y decían: «¡Demos gloria a l Señor, 
porque su misericordia es eterna!» 
(versículo 21).

Durante muchos años malinterpreté 
que a Josafat se le había ocurrido la 
idea de nominar a esos cantantes. 
Estaba equivocado. La idea fue de la 
gente, ¡y fue una buena idea! Porque, 
cuando empezaron a cantar y alabar, 
el Señor puso…«las emboscadas que 
ellos mismos habían tendido contra» 
sus enemigos. «Cuando los de Judá 
llegaron… dirigieron la mirada hacia el 
gran ejército, y sólo vieron cadáveres 
tendidos en el campo, pues ninguno 
de ellos había escapado con vida.» 
(versículos 22, 24).

¡Guau! ¡A eso le llamo una gran 
v i c t o r i a !  L o s  á n g e l e s  d e  J u d á 
a n iqu i l a r on p or c omplet o a s u s 
enemigos. Ningún soldado sobrevivió.

“Pero hermano Copeland”, podrías 
decir, “esos versículos no dicen nada 
acerca de los ángeles.”

No es necesa rio. Dios ya había 
establecido que los israelitas tenían 
protección a ngelica l . Cua ndo los 
israelitas salieron por primera vez 
de Egipto, el SEÑOR les dijo: «Como 
verás, voy a enviar a mi ángel para que 
te preceda en el camino, y te proteja 
y te introduzca en el lugar que te he 
preparado.» (Éxodo 23:20). 

Así como nuestros ángeles piden 
tropas adicionales si son necesarias, 
en esta lucha contra los a monitas 
y moabitas, el ángel asignado a Judá 
obviamente desplegó más guerreros 
angelicales. Hicieron su trabajo tan bien 
que todo lo que la gente de Judá tuvo que 
hacer fue mirar y decir: “¡Así se hace, 
muchachos! ¡Alabado sea el Señor!”

Luego, cuando Josafat y el pueblo 
fueron a recoger el botín, «hallaron 
muchas riquezas… y alhajas preciosas, 

orar aullando, chillando y diciendo: “¡Oh, Dios, 
todos vamos a morir!” No; por el contrario, 
comenzó su oración citando la PALABRA de 
Dios. Comenzó recordando el pacto que Dios 
tenía con Judá y dijo: «Tú nos oirás y nos 
salvarás.»

Esas son palabras de fe.
¡Las palabras llenas de fe dominan las leyes 

del pecado y de la muerte! Las palabras llenas 
de miedo, por el contrario, habilitan esas leyes. 
Entonces, sin duda, Josafat eligió sabiamente 
sus palabras. Aunque sintió miedo (versículo 
3), no les dio voz alguna. En cambio, se mantuvo 
firme en la PALABRA de Dios y habló por fe.

Si queremos que Dios se mueva sobrenatu-
ralmente en nuestra vida, a través de nuestro 
ángel o de alguna otra manera, ¡debemos hacer 
lo mismo! De lo contrario, Él no podrá hacer 
mucho por nosotros.

El SEÑOR me mostró ese punto hace 
años cuando estaba luchando contra el dolor 
de espalda. Un día, mientras ejercitaba en la 
caminadora y con bastante dolor, exclamé: 
“Jesús, ¿cuánto tiempo voy a tener que soportar 
esto?”

¡Hasta que me des algo con que trabajar!, me 
respondió. 

Descubrí entonces que había permitido que 
el dolor se me metiera en la boca. Había estado 
hablando de lo que estaba haciendo el diablo en 
lugar de declarar La PALABRA de Dios.

Afortunadamente, Josafat no cometió ese 
error. Le dio a Dios palabras de fe con las que 
pudiera trabajar y luego depositó su futuro 
por completo en Dios. Mantuvo la carga de 
la situación sobre Él y dijo: «¡Dios nuestro! … 
Nosotros no tenemos la fuerza suficiente 
para enfrentar a ese gran ejército que viene a 
atacarnos. ¡No sabemos qué hacer, y por eso 
volvemos a ti nuestra mirada!» (versículo 12).

¿Qué pasó a continuación? El Espíritu del 
SEÑOR descendió sobre Zacarías, uno de los 
profetas de Judá, y le dio a Josafat y a su pueblo 
instrucciones muy detalladas:

No tengan miedo ni se amedrenten al ver esta 
gran multitud, porque esta batalla no la libran 
ustedes, sino Dios. Mañana… los encontrarán 
junto al arroyo, antes del desierto de Jeruel. En 
este caso, ustedes no tienen por qué pelear. 
Simplemente quédense quietos, y contemplen 
cómo el Señor los va a salvar. Judá y Jerusalén, 
no tengan miedo ni se desanimen. ¡Salgan 
mañana y atáquenlos, que el Señor estará con 
ustedes! (versículos 15-17).

¡Así se hace, muchachos!
¿Cómo respondió el pueblo de Judá ante las 

instrucciones? No hicieron lo que los cristianos 
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por Melanie Hemry

A Bonnie no le gustaba el sedentarismo. Todos los 
deportes la atraían. Había bailado e incluso había 
volado avionetas. También se había ocupado de su 
madre inválida durante años.

“¿Por qué no vamos a nadar y luego usamos el 
gimnasio?”, le sugirió su amiga.

“¡Buena idea!”
Después, su amiga le preguntó si alguna vez había 

jugado al ráquetbol.
“No”, le respondió Bonnie, “pero aprendo rápido si 

me dices qué hacer.”
Consiguieron raquetas y entraron a la cancha.
Su amiga comenzó: “Voy a sacar. Simplemente usa la 

raqueta para devolvérmela.”
Sirvió la pelota y Bonnie la devolvió de un golpe. 

Cuando su amiga golpeó la pelota contra la pared detrás 
de Bonnie, ella se volvió para buscarla.

La pelota impactó entre sus ojos, y cayó de rodillas 
con un dolor insoportable.

“¿Estás bien?”, le gritó su amiga, corriendo hacia 
Bonnie.

Sin querer admitir la gravedad del dolor, Bonnie le 
respondió: “Estaré bien, pero no creo que pueda jugar 
por más tiempo.”

Sus esposos llegaron esa misma noche y, a la mañana 
siguiente, Bonnie se despertó con un dolor extremo en 
el cuello. Cuando su esposo Auston le preguntó cómo 
estaba, Bonnie admitió que tenía demasiado dolor para 

quedarse.
De regreso a casa, Auston llevó a Bonnie a la sala de 

emergencias donde le diagnosticaron un traumatismo 
cervical. Le recetaron Percocet y la enviaron a casa.

Dos días después, no podía moverse en absoluto sin 
sentir un gran dolor y decidió visitar un médico amigo.

“Una inyección de cortisona usualmente ayuda en 
estos casos”, le dijo.

Cuando terminó de aplicarle la inyección en el 
cuello, Bonnie estaba a los gritos en el suelo.

A estas alturas, tenía tanto dolor que no podía ni 
trabajar.

Todo había ocurrido en el año 2003. Durante los 
siguientes 10 años, la condición de Bonnie continuó 
deteriorándose. Era 2013 y tomaba 20 medicamentos 
recetados por día; utilizaba un andador y un tanque de 
oxígeno portátil. No podía caminar más de 15 minutos 
seguidos. Su esposo tenía que bañarla y vestirla todos 
los días.

Bonnie había acudido a cuatro de los mejores 
cirujanos de la zona. Todos le habían dicho lo mismo: 
necesitaba una operación. Todos coincidían en que la 
espalda y el cuello de Bonnie estaban en tan mal estado 
que la cirugía desencadenaría un colapso tipo dominó 
que la confinaría a una silla de ruedas.

“Si yo fuera usted, simplemente vería a un 
especialista en manejo del dolor y viviría de esa manera 
el mayor tiempo posible antes de operarme”, le dijo un 

Recibiendo la 

Bonnie O’Neill miraba por la ventana del Resort de 
esquí Massanutten en Virginia. El aguanieve golpeaba 
contra el vidrio. Las laderas se habían convertido en 
hielo y sus vacaciones de esquí estaban oficialmente 
arruinadas. Bonnie y una amiga habían llegado a 
principios de la semana y alcanzado a disfrutar de la 
montaña. Ahora viernes, sus esposos debían reunirse 
con ellas para el fin de semana.

MANIFESTACIÓN



médico.
Un día de 2013, Auston llegó a casa y le dijo: 

“Cariño, tengo malas noticias.” Bonnie pensó: 
¿Pueden empeorar las cosas?

“¿Qué pasó?” le preguntó ella.
“Me acaban de diagnosticar cáncer de próstata en 

etapa 4. Cariño, no sé quién cuidará de ti ahora.”

Un cambio
“Esa fue mi llamada de atención”, recuerda 

Bonnie. “Comencé a recordar todas las cosas que el 
Señor había hecho por nosotros, desde mis 5 años. 
Mi madre medía solo 1,37 m de altura, pero tenía un 
corazón gigantesco y lleno de amor por la gente. Un 
día pasamos en frente de una enorme carpa al costado 
de la carretera. Ella me dijo: “Bonnie, vamos a ver 
qué es esto.” Resultó ser una reunión de avivamiento 
de A.A. Allen. Entramos y escuchamos. Al final de la 
reunión, mamá pasó al frente y aceptó a Jesús como 
su Salvador y recibió el bautismo en el Espíritu Santo.”

“Llegamos a casa, y ella estaba emocionada 
contándole todo a mi papá. A mi padre le gustaba 
beber. Nunca se enfadaba ni se enojaba, pero le 
gustaban las bebidas alcohólicas. Era lo único en lo 
que no estaban de acuerdo. Él le dijo: ‘Norma, puedes 
ir. No me importa lo que creas, pero yo no iré. No 
quiero involucrarme.’”

“Durante las siguientes dos semanas, mamá y yo 
fuimos todas las noches. Una noche nos disponíamos 
a ir y el auto no arrancaba. Ella le dijo a papá que, si 
nos llevaba, ella buscaría alguien que nos trajera de 
regreso. Nos dejó y pensamos que se había ido; sin 
embargo, no lo hizo.”

“A papá le gustaba la música y le había gustado 
lo que escuchaba desde el auto. Después de que 
entramos a la carpa, decidió entrar para escuchar la 
música. Esa noche, mi padre fue salvo, bautizado en el 
Espíritu Santo y libre del alcohol y los cigarrillos.”

“Con el tiempo, mamá les contó a todos los 
conocidos acerca de Jesús. Mis padres comenzaron 
a viajar para escuchar a los ministros de fe. En tres 
meses, habíamos ido a escuchar a Oral Roberts, 
A.A. Allen y Kathryn Kuhlman. Comenzamos a 
congregarnos en una iglesia pentecostal. Vivir en 
nuestra casa era como estar conectado a una red 
eléctrica.”

 “Un día papá me compró una cama nueva y 
desmontó la vieja para regalarla. Cuando encontró 
todo el chicle que había pegado debajo de la barandilla, 
me dijo que tendría que ayudar a quitarlo. Papá se 
sentó en el suelo y me puso entre sus piernas. Con su 
mano sobre la mía, usamos un destornillador grande 
para raspar los restos de chicle. Teníamos nuestra 
técnica en marcha. Lo estábamos haciendo bien.”

“Mi madre lo llamó desde la cocina. Cuando lo hizo, 
se dio vuelta y soltó mi mano. Pero el destornillador 
todavía estaba en movimiento. En lugar de golpear la 
barandilla, ese destornillador subió hasta mi nariz e 
impactó en mi frente.”

“ Mi madre g ritó y me a ga rró. Saca ron el 
destornillador y había un enorme trozo de tejido 
carnoso en el extremo. La sangre brotó de la herida. 



demorado?” 
“A estas alturas”, les respondió el hombre, 

“consideraría cualquier cosa.”
El hombre aceptó un contrato que 

estipulaba que Auston y Bonnie harían 
pagos mensuales y que cierta cantidad de ese 
dinero serviría como un depósito. Al final de 
un año, ese dinero se destinaría al precio de 
compra. Si para ese tiempo Auston y Bonnie 
no pudieran finalizar la compra, el dinero en 
depósito iría al vendedor.”

Cuando llegó el momento de cerrar la 
venta, a Auston y Bonnie les faltaban $10.000. 
El prestamista les entregó un documento 
para que lo firmaran en el que se explicaba 
de dónde sacarían el dinero. Siguiendo las 
instrucciones del Señor, escribieron: “Auston 
y Bonnie O’Neill recibirán diez mil dólares de 
Jehová Jireh.”

A medida que se acercaba la fecha de cierre, 
los familiares y amigos seguían llamándolos.

“¿Consiguieron el dinero?”
Siempre respondían de la misma manera: 

“Lo tenemos por fe.”
Quince minutos antes de que Auston y 

Bonnie fueran al escribano para el cierre, un 
amigo los llamó.

“ Q u i e r o  d a r l e s  $ 1 0 . 0 0 0 .  ¿ P u e d o 
llevárselo?”

“Nos vemos en el lugar.”, le dijo Bonnie.
“Conseg uimos la casa.”, nos explica 

Auston.

El Ángel
“Aproximadamente seis meses después, 

escuché un ruido como un tren de carga. Salí 
y vi que un tornado giraba sobre nosotros. 
Le dije: ‘En el Nombre de Jesús, vuelve al 
cielo. No tocarás el suelo. No destrozarás este 
barrio.’”

“Miré a mi alrededor y vi al ángel más 
hermoso, de pie sobre nuestra casa. Tenía 
el pelo blanco suelto. Llevaba una túnica 
carmesí con un cinturón dorado. Estaba 
de pie con los brazos abiertos de par en par. 
Cuando lo vi, comencé a alabar a Dios.”

“Después de la tormenta, no hubo ni una 
hoja suelta en nuestro jardín. Ese tornado 
se elevó al cielo y se movió más allá de 
nuestro barrio antes de aterrizar y destrozar 
otras cosas. Nuestra propiedad colinda 
con un bosque. Un árbol gigante había sido 
arrancado de raíz. Era tan grande que el 
departamento de bomberos tuvo que cortarlo 
porque nadie tenía una sierra tan grande. 
Habíamos estado creyéndole a Dios por leña. 
Ese árbol nos proporcionó leña durante dos 

y Bonnie habían oído hablar de Kenneth y 
Gloria Copeland. Así fue que comenzaron lo 
que se convertiría en un hábito de por vida: 
absorber las enseñanzas de KCM, y asistir 
a las reuniones de KCM en lugares como 
Washington, D.C., Pittsburgh, y Carolina del 
Norte.”

La casa
Se casaron en 1976. Ese mismo año, 

se convirtieron en colaboradores de los 
Ministerios Kenneth Copeland. Juntos, 
hicieron un compromiso con el Señor: “Si 
vemos algo en Tu Palabra, lo haremos.” 
Cua ndo aprendieron sobre el diezmo, 
actuaron en consecuencia. Cuando leyeron 
acerca de la liberación, consig uieron 
que la gente fuera liberada. Más que nada, 
aprendieron a vivir por fe.

“ Escucha mos a Ken net h cont a r la 
historia de sus hijos creyendo por un bote. 
Ellos le escribieron una petición a Dios y la 
pusieron en el refrigerador, agradeciéndole 
a Dios por su bote cada vez que la veían”, 
recuerda Auston. “Pensamos que, si esos 
niños pudieron conseguir su bote, nosotros 
podríamos creer por una casa.”

“Le escribimos una petición a Dios, y la 
colgamos del refrigerador”, recuerda Bonnie. 
“Le agradecíamos por nuestra casa cada 
vez que pasábamos frente a la petición y 
muchas otras veces al día. Conocimos a una 
vendedora inmobiliaria cristiana y le dijimos 
lo que queríamos. Nos dijo que no tenía idea 
de cómo podríamos conseguirla. La única 
posibilidad sería si Dios les abría las puertas.”

Una tarde, alrededor de las 9 o 10, Auston 
y Bonnie estaban mirando casas en venta 
cuando Auston vio a un hombre salir del 
auto. “El Señor me dijo que hablara con él”, 
recuerda Auston. “Le dije a nuestra agente: 
‘¡Detén el auto! ¡Dios quiere que hable con ese 
hombre!’”

“Esa casa ni siquiera está a la venta”, me 
respondió. “Además, es demasiado tarde.” 
De todos modos, ella detuvo el auto y nos 
bajamos.

Auston y Bonnie se acercaron al hombre y 
le dijeron: “¿Está su casa en venta?”

“ Bueno”, nos respondió. “ Me estoy 
preparando para hacerlo.”

La agente inmobiliaria se bajó del auto y los 
tres entraron a la casa.

Era exacto lo que le habían pedido a Dios en 
su petición.

“¿Podemos f irma r un contrato? ” le 
preguntó Bonnie. “¿Y consideraría un cierre 

Había tanta sangre en el suelo que papá 
resbaló y se cayó.”

“ Viv í a mos a c a si 4 0 m i nut os del 
hospital. Mis padres sabían que me estaba 
desangrando. Mamá me tenía en su regazo en 
la mecedora y ambos comenzaron a orar en 
lenguas. También hablaron con el Señor: ‘Nos 
prometiste satisfacer nuestras necesidades. 
Nos prometiste que eras nuestro Sanador. ¡Te 
necesitamos!’”.  Oraron en lenguas y hablaron 
con Dios.

“Mientras oraban, sentí algo parecido a 
una corriente eléctrica f luyendo por mi 
cuerpo. Cuando sucedió, el sangrado se 
detuvo instantáneamente. Fue como si 
alguien cerrara un grifo. Me envolvieron 
en una manta y se dirigieron al hospital. El 
médico dijo que era un milagro que estuviera 
viva.”

“Cuando le conté a mamá acerca de la 
electricidad, me explicó que había sentido el 
poder del Espíritu Santo. Eso inició mi viaje 
personal para llegar a conocer a Dios como 
mi Padre. Me crie en medio de esa atmósfera 
y entre los gigantes de la fe. ¿Cómo había 
pasado de eso a esto?”

Sanando al enfermo
En 1974, Bonnie conoció a Auston O’Neill, 
quien había crecido en la iglesia bautista. Se 
había sentado en el banco junto a su madre 
mientras ella tocaba el piano. Cuando tenía 
8 años, Auston habia aceptado a Jesús como 
su Salvador. Su padre, un jugador de béisbol, 
había recibido la invitación para jugar con 
los Yankees de Nueva York. El domingo 
siguiente, fue a la iglesia y aceptó a Jesús. 
Luego, rechazó la oferta de los Yankees y dejó 
el béisbol. Mientras Auston cantaba en el coro 
para luego convertirse en el director, su padre 
había dedicado su vida a servir al Señor.

Después de que Auston recibiera el 
bautismo en el Espíritu Santo, él y Bonnie 
se unieron a una iglesia que enseñaba sobre 
los dones del Espíritu. La madre de Auston 
le dijo: “Esto es solo una moda. Ya se les 
pasará.” Sin embargo, en la ciudad Auston y 
Bonnie tenían la fama de imponer sus manos 
sobre los enfermos: eran sanados y salían del 
hospital. Poco tiempo después, la madre de 
Auston les diría: “Fulanita está en el hospital. 
¿Por qué no van a orar por ella?” Después 
los llamaría y les diría: “Fulanito está en el 
hospital. ¿Irían a orar por él?”

Cada vez que oraban por los enfermos, se 
recuperaban.

En 1975, todavía en su noviazgo, Auston 
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“Gracias, Kenneth y Gloria, 
por ayudarnos a descubrir 
que todavía hay poder en el 

Nombre de Jesús. ! 
¡Gracias por ayudarnos a 
ver cuán bueno es Dios!”

A CÓMO 
USAR 

SU FE.

SÚMATE A 
NOSOTROS PARA 
ENSEÑARLES A 
LOS CREYENTES

ES.KCM.ORG/COLABORADOR 

años.”
Durante ese tiempo, Auston y Bonnie 

c ont i nu a r on  a b s or bi e n do  t o d a s  l a s 
enseñanzas de KCM. Ejercieron su fe en 
la Palabra y el Señor los condujo a varios 
ministerios. Comenzaron un grupo musical 
llamado Los cantantes O’Neill (The O’Neill 
Singers), y empezaron a ministrar en las 
cárceles, a las personas sin hogar y en 
los geriátricos. Dirigieron liberaciones y 
predicaron la Palabra de Dios.

Encontrando las respuestas
En el 2015 estaban en California después 

de viajar por la nación durante dos años 
ministrando a los veteranos. La sa lud 
de Bonnie había seguido deteriorándose y 
Auston estaba recibiendo tratamiento por 
cáncer de próstata, tomando grandes dosis de 
morfina a diario. Como de costumbre, Bonnie 
comenzó su día en oración.

“Sabes, Dios”, oró, “durante 13 años he 
estado creyendo que recibiría mi sanidad. No 
entiendo por qué no la he recibido todavía. 
Les digo a todos que por fe soy sana. Les digo 
que me vas a sanar. Les digo lo que dice Tu 
Palabra. Hemos estado ministrando durante 
dos años y hemos visto milagro tras milagro. 
Hemos visto sanar a las personas por las que 
oramos. Hemos visto a la gente levantarse 
de las sillas de ruedas. Hemos visto gente 
liberada.”

“¿Qué estoy haciendo que esté causando 
que la sanación no se manifieste en mi vida? 
¿Dios, dónde está esa niña de 5 años que te 
necesitaba, a la cual te manifestaste al 
instante?”

La voz más suave que Bonnie había 
escuchado resonó en su corazón: Tienes Mis 
manos atadas.

Perpleja, Bonnie le respondió: “Dime cómo 
estoy atándote las manos.”

Todas las mañanas vienes y oras en el salón 
de Mi trono. Depositas todos tus cuidados 
en Mi trono; todas tus necesidades. Luego, 
cuando te vas, te los llevas contigo de regreso.

Bonnie tuvo una visión de una amiga que la 
llamó y le preguntó cómo estaba.

“Oh, lo mismo de siempre.”, se oyó 
responder. “Tengo un dolor de cabeza 
insoportable.” Luego pasó lista por todos los 
dolores y diagnósticos que había recibido.

Cua ndo terminó la l la mada , se vio 
finalizando: “Pero, por la fe, Dios me va a 
ayudar.”

Tu sanidad se manifestará cuando tus 
palabras estén en línea con Mis profecías y 

promesas en la Biblia, las cuales te he dejado. 
Cuando te veas a ti misma como Yo te veo, 
cuando tu espíritu esté alineado con Mi 
Espíritu, entonces verás la manifestación de 
tu sanidad.

“Sentí como si a lg uien me hubiera 
golpeado”, recuerda Bonnie. “Sin embargo, 
sentí un gran alivio al saber lo que tenía que 
hacer y lo que había estado haciendo mal 
durante los últimos 13 años. Me había vuelto 
complaciente con la Palabra. Había creído en 
todos los diagnósticos declarados sobre mí. 
Mi fe estaba unida a la confesión incorrecta.”

“ M i boca decla raba en fer meda d y 
muerte sobre mi vida. Seguía hablando de 
mi fibromialgia, mi diabetes y mi estenosis 
espinal. Reclamaba cada una de ellas. Las 
protegía. No las soltaba. El Señor me 
preguntó en quién creía. ¿Si le creía a Él o a los 
informes médicos? Descubrí que de mi boca 
brotaba agua salada y dulce al mismo tiempo.”

“Le dije a Auston lo que Dios me había 
dicho. Nos arrepentimos y asumimos nuestra 
posición en la fe. Durante 13 años había 
sufrido. Ahora, a los pocos días, descubrí que 
ya no necesitaba mi bastón, ni mi andador. 
Cuando regresamos a Virginia, estaba 
totalmente sanada. Literalmente corrí dentro 
y alrededor de la iglesia. La gente estaba 
atónita y alababa a Dios. La última vez que me 
vieron, apenas podía caminar con ayuda.”

“Auston y yo fuimos al médico, quien 
confirmó que ambos estábamos totalmente 
sanos. No había cáncer en la próstata, ni en 
los ganglios linfáticos de Auston. No había 
cáncer en su cuerpo.”

Eso fue en el 2015, y hoy tanto Auston 
como Bonnie todavía alaban a Dios por la 
manifestación completa de sus sanaciones.

En el 2016 hicieron un viaje misionero a 
Egipto, Jordania, Israel y África. Al año 
siguiente, se hicieron amigos de un pastor 
y su esposa en Uganda. Al colaborar con su 
iglesia, compraron propiedades para que el 
pastor y su esposa plantaran una iglesia.

“Para nosotros, colaborar con KCM 
significa creer como ellos. Significa recibir los 
beneficios de su ministerio. Significa dar y ser 
siempre fiel en orar por ellos.”

En el 2018, el Señor llevó a Auston y Bonnie 
a un terreno. Les dijo: Este será un hogar 
para mis hijas que salgan del tráfico sexual. 
Les enseñarás sobre Mí y cómo recibir lo que 
tengo para ellas. Hoy, Auston y Bonnie están 
en negociaciones para comprar la propiedad 
para que ellos, los sanados del Señor, puedan 
ministrarles el amor milagroso y sanador del 
Padre a Sus preciosas hijas. 
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por Gloria 
Copeland

En la actualidad, no es difícil 
entender por qué la Biblia les 

advierte a los creyentes que no 
se conformen a este mundo. Solo 

debes mirar a tu alrededor y 
descubrirás que ¡el mundo está 

patas arriba!

En realidad, a veces es difícil 
procesar cuán alterado está todo. 
Solo basta con estudiar lo que la 
gente hace y las cosas ridículas 

que se les ocurren para tratar de 
resolver los problemas sociales. 

Me pregunto: ¿Qué les pasa? ¿Por 
qué alguien pensaría y actuaría así 

en primer lugar?
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carnales. Esas cosas son peligrosas. 
El diablo las usa para presionar a las 
personas y así, avanzar su plan maligno 
en sus vidas; cuando se someten a ellas, 
reciben destrucción.

Nosotros, como pueblo de Dios, 
escapamos de esa destrucción poniendo 
nuestra alma y cuerpo en conformidad 
con Él. Descubrimos cuál es Su voluntad, 
ponemos nuestra fe en Su poder que obra 
en nosotros y vivimos en consecuencia. 
En lugar de someternos a los impulsos 
y pasiones carnales, le damos lugar a 
nuestro espíritu renacido y ponemos en 
funcionamiento el principio revelado en 
Gálatas 5:16: «Vivan según el Espíritu, y 
no satisfagan los deseos de la carne.» 

Sin embargo, no todos los cristianos de 
hoy en día han recibido esa enseñanza. 
Al contrario, se les ha dicho que, debido 
a que los creyentes del Nuevo Pacto ya 
no están bajo la ley, pueden simplemente 
hacer lo que se les ocurra. Tota l, 
complacer las pasiones y los impulsos 
carnales es parte del ser humano, por lo 
que realmente no es gran cosa.

Sin embargo, ¡es un gran problema! 
Según Santiago 1, cuando una persona: 
«es tentado cuando se deja llevar y 
seducir por sus propios malos deseos. El 
fruto de estos malos deseos, una vez 
concebidos, es el pecado; y el fruto del 
pecado, una vez cometido, es la muerte.» 
(versículos 14-15). En otras palabras, 
incluso para el creyente, el pecado es 
mortal.

El pecado no te mantendrá por fuera 
del cielo si realmente has nacido de 
nuevo, pero con seguridad acortará tu 
tiempo en la tierra. Adicionalmente, te 
robará la vida abundante que Dios quiere 
que disfrutes aquí y ahora. Te condenará 
a la derrota y te robará la victoria que ya 
te pertenece en Cristo.

Es má s, v iv ir seg ún la ca rne y 
someterse al pecado es contrario a 
tu identidad como creyente. Incluso 

nacieron en ti.
F ue lo m i smo c u a ndo n a ci s t e 

físicamente; potencialmente podías 
caminar, pero no comenzaste a caminar 
de inmediato. Te tocó crecer y aprender 
a usar esa habilidad innata. De la misma 
manera, espiritualmente naciste todo un 
vencedor con la naturaleza victoriosa y el 
dominio de Dios en tu interior. Pero, para 
operar en ese dominio, debes aprender 
algunas cosas. Debes pasar tiempo en 
la Palabra de Dios y aprender a pensar 
como Él.

De lo contrario, continuarás pensando 
como lo hace el mundo… y por lo tanto, 
seguirás hablando y actuando como 
ellos… e inevitablemente obteniendo los 
mismos resultados. El mundo está bajo 
la maldición, por lo que todo lo que hace 
resulta en corrupción y destrucción. ¡Eso 
no es lo que tu Padre celestial quiere que 
se manifieste en tu vida!

Él ya te ha redimido de la maldición 
para que puedas caminar muy por 
encima –en LA BENDICIÓN– y te ha 
proporcionado todo lo que necesitas 
para hacerlo. No solo ha multiplicado 
Su gracia y paz hacia ti y para todos 
los creyentes, como dice 2 Pedro 1: «Su 
divino poder nos ha concedido todas 
las cosas que pertenecen a la vida y a 
la piedad por medio del conocimiento 
de aquel que nos llamó por su propia 
gloria y excelencia.  Mediante ellas nos 
han sido dadas preciosas y grandísimas 
promesas, para que por ellas ustedes 
sea n hechos pa r t icipa nt es de la 
naturaleza divina después de haber 
huido de la corrupción que hay en el 
mundo debido a las bajas pasiones.» 
(versículos 3-4, RVA-2015).

Someterse a la carne es peligroso
En esos versículos, las pa labras 

bajas pasiones,  no se refieren solo a la 
tentación sexual. También incluyen toda 
clase de impulsos, pasiones y deseos 

Luego, por supuesto, recuerdo que 
están en la oscuridad.

Sus mentes han sido cegadas por el 
dios de este mundo: el diablo (2 Corintios 
4:4). El sistema del mundo y todo lo que 
hay en él está bajo su dominio. Lo que se 
acepta como verdad viene de él, y él es el 
padre de la mentira.

¡A eso le llamo confusión! No es de 
extrañar que no haya claridad: está bajo 
la influencia del engañador supremo.

Sin embargo, como creyente, no tienes 
que rendirte ante esa inf luencia. No 
tienes que vivir como lo hace el mundo, 
en la oscuridad, bajo el pulgar del diablo. 
Puedes caminar en la luz y vivir en este 
planeta como más que vencedor. A través 
de Jesucristo, puedes reinar como un rey 
en la vida.

« Porque t odo lo que es n a cido 
de Dios, vence al mundo; y esta es la 
victoria que vence al mundo, nuestra 
fe» (1 Juan 5:4, Biblia Amplificada , 
Edición Clásica).

 Podrías decir: “Bueno, últimamente 
no me he sentido un ganador.”

¿Naciste de Dios?
Si la respuesta es afirmativa, entonces 

ese versículo se refiere a ti. ¡Eres 
victorioso sobre el mundo!

La palabra victorioso significa “haber 
vencido en batalla o contienda; haber 
vencido a un enemigo o antagonista; 
conquistador; vencer como general 
victorioso y tropas victoriosas”. Esa es 
una descripción precisa de la identidad 
del creyente. Eres una de las tropas 
victoriosas de tu General victorioso, el 
Señor Jesucristo.

Él conquistó por completo al diablo, 
el mundo y la carne; y cuando pones tu 
fe en Él, heredas Su victoria. Naciste 
de nuevo a Su imagen, te uniste a Él e 
instantáneamente te convertiste en un 
vencedor. Puede que no hayas sabido de 
inmediato cómo caminar en victoria, 
pero cada uno de sus ingredientes ya 
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Cuando naciste 
de nuevo, 

instantáneamente 
te convertiste en 

un vencedor. 
(1 Juan 5:4)

2
Tú puedes ser librado 

de su destrucción 
poniendo tu alma 

y tu cuerpo en 
conformidad con Dios. 

(2 Pedro 1:4)

3
Vives en este mundo, 
pero no perteneces 
al mundo, al igual 
que Jesús cuando 
estuvo en la tierra. 

(Juan 17:16)

4
Tu hombre 
interior ha 

sido recreado 
a imagen 
de Dios. 

(Efesios 4:24)

5
Cuanto más renueves tu 
mente con la Palabra, 

más actuarás de manera 
externa como lo que 
ya eres en tu interior. 

(Romanos 12:2)



El mundo dice: “Oye, haz lo tuyo.” La Palabra 
dice: «Háganlo todo para la gloria de Dios». El 
mundo dice: “Si se siente bien, adelante.” La 
Palabra dice: “Se sienta bien o no, si es pecado, 
no lo hagas, porque traerá la muerte.” El mundo 
dice: “Sigue a la mayoría. Todo el mundo lo está 
haciendo.” La Palabra dice: «Por tanto, imiten a 
Dios, como hijos amados».

Alimentarse de la información de Dios renueva 
tu mente, ¡y una mente renovada es asombrosa! 
Rechazará las mentiras del mundo con la misma 
rapidez que una computadora rechaza los datos 
contrarios a su programación. Debido a que es 
enseñada y entrenada por la Palabra de Dios, tu 
mente renovada desechará esas ideas, hábitos 
y comportamientos mundanos que te han 
mantenido en cautiverio; y abrirá la puerta para 
que experimentes la verdadera libertad.

Jesús dijo en Juan 8: «Si ustedes permanecen 
en mi palabra, serán verdaderamente mis 
discípulos; y conocerán la verdad, y la verdad los 
hará libres.» (versículos 31-32).

Por el contrario, si no permaneces en la 
Palabra, y tu mente permanece sin renovarse, te 
hará tropezar continuamente. Cuando el Espíritu 
Santo trate de ayudarte y guiarte a hacer las 
cosas a la manera de Dios, tu mente no renovada 
rechazará Su dirección. Te dirá: “No voy a hacer 
eso. No tiene ningún sentido.”

Por ejemplo, supongamos que estás pasando 
por un momento de escasez financiera. Cuando 
el Espíritu Santo te guíe a sembrar durante 
ese tiempo de escasez con una gran ofrenda o 
BENDICIENDO a alguien más que esté en 
necesidad, si tu mente no está renovada, es 
probable que te resistas a la dirección del 
Espíritu. ¡No puedo dar ahora!, pensarás. No 
alcanza ni para mí. Tu mente no renovada te 
impedirá ver la respuesta en la siembra, ya que el 
que siembra con generosidad, también segará con 
generosidad (2 Corintios 9:6).

No lo compliques
He estado renovando mi mente con la Palabra 

de Dios durante 55 años y puedo decirte que: 
¡funciona! Te dará la victoria. Obrará liberación. 
Funcionará cuando nada más en el mundo 
funcione. Sin embargo, también puedo decirte 
que, si quieres que la Palabra funcione en tu 
vida, deberá convertirse en tu estándar. Deberás 
estar de acuerdo con lo que dice y rechazar todo 
lo que la contradiga. Debes decidir: No voy a 

me atrevería a decir que es de hipócritas. Un 
hipócrita es alguien que finge ser algo que en 
realidad no es, y los creyentes nacidos de nuevo 
no son pecadores en su interior. En nuestros 
espíritus no somos como el mundo.

Obviamente vivimos en este mundo, pero 
Jesús dijo que no pertenecemos a éste, ni 
tampoco Él (Juan 17:16). Somos de Dios. Nuestro 
hombre interior ha sido creado a Su imagen, en 
justicia y verdadera santidad (Efesios 4:24).

¿Cómo h a cemos pa ra m a n i fes t a r ese 
hombre interior? Romanos 12:1-2 nos da la 
respuesta: «Así que, hermanos, yo les ruego, 
por las misericordias de Dios, que se presenten 
ustedes mismos como un sacrificio vivo, santo y 
agradable a Dios. ¡Así es como se debe adorar a 
Dios! Y no adopten las costumbres de este mundo, 
sino transfórmense por medio de la renovación 
de su mente, para que comprueben cuál es la 
voluntad de Dios, lo que es bueno, agradable y 
perfecto.»

Según W.E. Vine, la renovación de la mente 
es el ajuste de la visión y el pensamiento moral 
y espiritual a la mente de Dios. Es el cambio que 
tiene lugar en tu alma cuando te alimentas de Su 
Palabra. El alma se ajusta a la información que 
recibe, y la información en la Palabra de Dios es 
muy diferente a la información del mundo.
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 Tu mente renovada 
desechará esas 
ideas, hábitos y 

comportamientos 
mundanos que te 

han mantenido en 
cautiverio.

¿QUIERES CAMINAR 
CON DIOS EN 
VICTORIA O SER 
DERROTADO POR 
EL MUNDO?” 

“POR LO TANTO, EN RESUMEN, 
LA DECISIÓN ES TUYA... 



cambiar la Palabra para que se adapte a mi estilo 
de vida, sino que cambiaré mi estilo de vida para 
que se ajuste a la Palabra.

“Pero Gloria, ¿no crees que a veces la vida es 
más complicada que eso?”

No, no lo creo. Esa es una de las razones 
por las que renovar mi mente con la Palabra 
de Dios siempre ha sido tan fácil para mí. Soy 
una persona sencilla. Creo que Dios es más 
inteligente que yo. No tengo que comprobar por 
mí misma ni por experiencia si Su Palabra es 
verdadera o no. Si lo dijo, es la verdad, y no discuto 
con Él. Simplemente pongo Sus pensamientos 
en la computadora de mi mente, alineo mi 
pensamiento con lo que Él dijo y someto mi 
voluntad para que armonice con la Suya.

	 La voluntad es la parte del alma que 
convierte el pensamiento en acción. Es la parte 
de ti que decide si te acercarás a Dios o no. Por 
ejemplo, fuiste salvo como un acto de tu voluntad. 
Escuchaste el evangelio y decidiste creer en 
Jesús y confesarlo como tu Señor. Alineaste tu 
voluntad con la de Dios y todos los demonios en 
el infierno no pudieron evitar que nacieras de 
nuevo.

¡Tu voluntad, conformada a la voluntad de 
Dios, es una fuerza poderosa! Cuando se alimenta 
fielmente y se fortalece a diario con la Palabra de 
Dios, te mantendrá progresando continuamente 
en victoria. Evitará que los vientos del mundo te 
lleven de un lado a otro y te provocará que vivas 
como el conquistador que estás destinado a ser. 

Por lo tanto, en resumen, la decisión es tuya. 
¿Qué harás? ¿Quieres caminar con Dios en 
victoria o ser derrotado por el mundo?

¡Persona lmente, elijo caminar con Dios! 
Probé lo que el mundo tiene para ofrecer antes 
de nacer de nuevo, y no me gustó. Descubrí 
que no tiene paz ni a legría; solo angustia, 
frustración y fracaso; te ofrecerá una realidad 
que desearás, mas nunca alcanzarás.

Sin embargo, cuando comencé con la Palabra 
de Dios y aprendí a hacer las cosas a Su manera, 
descubrí que en Él todo está bien. Descubrí que Él 
me sostiene, me fortalece, me habla, me enseña y, 
a medida que renuevo mi mente con Su Palabra, 
incluso me transforma, como lo promete en 
Romanos 12:2.

La palabra griega traducida como transformar 
en ese versículo es metamorphoo. Habla del tipo 
de metamorfosis que transforma una oruga 
en una mariposa. Ese es el tipo de cambio que 
nosotros experimentamos, como creyentes, a 
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medida que continuamos en comunión con el 
Señor en la Palabra y por Su Espíritu. Como dice 
2 Corintios 3:18: «Todos nosotros, que miramos 
la gloria del Señor a cara descubierta, como en un 
espejo» (o “[en la Palabra de Dios]” como dice la 
versión Amplificada) «somos transformados de 
gloria en gloria en la misma imagen, como por el 
Espíritu del Señor».

¡Piénsalo! ¡No solo nacemos como vencedores; 
somos transformados por la Palabra de Dios y Su 
Espíritu de gloria en gloria! Nuestra victoria está 
tan entretejida que el diablo y todas sus legiones 
no pueden quitárnosla.

La verdad al respecto es que es un trato 
unilateral. Satanás fue despojado de todo poder 
y autoridad en la resurrección de Jesús. No le 
queda nada para usar contra nosotros excepto sus 
mentiras y, a diferencia del mundo, no tenemos 
que creerlas. El dios de este mundo no es nuestro 
Dios.

¡Nacimos del Creador Todopoderoso del cielo 
y la tierra! Él borró todos nuestros pecados, 
nos libró del reino de las tinieblas y nos 
trasladó a Su reino de luz. Él nos ha recreado 
a Su propia imagen en verdadera justicia y 
santidad, nos ha dado Su Palabra escrita para 
que podamos renovar nuestras mentes y nos 
ha llenado con Su Espíritu Santo. No envió 
un ángel para ayudarnos, sino que Él mismo 
decidió habitarnos. Hizo Su morada en nuestro 
interior para poder enseñarnos personalmente y 
capacitarnos con Su gran poder.

¡Satanás no tiene ninguna posibilidad contra 
ti si eres un creyente nacido de nuevo! Si no fuera 
porque es verdaderamente despreciable, casi 
podrías sentir lástima por él. Su única esperanza 
es que no descubras lo que dice la Palabra de 
Dios o que la desobedezcas porque, una vez que 
lo hagas…

Sólo podrás vencer.
Sólo podrás avanzar de gloria en gloria.
Sólo podrás triunfar porque, ¡naciste para 

ganar!  
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